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Joya arquitectónica en pe'igro

A N O  L V

S a n  J ü a n  B a u t i s t a ,  n o t a b l e  t e m p l o  b a r r o c o , q u e  h a  s u f r id o  d a ñ o s  a  c o n s e c u e n c ia  d e l  in c e n d i o  (Fot. íceoste .)

P o r  las noticias gue recibimos de To­
ledo a l comenzar estos líneas, sabemos 
que ha sido pasto de las llamas parte 
de la  iglesia de San Juan Bautista, uno 
t e  loe monumentos más hermosos que 
en la  im perial ciudad representan áe 
m anera adm irable ol gusto barrooo o 
phurriguoi'eeoo.

L a  que fué casa proifesa de la  Compa­
ñía de Jesús se halla enclavada sobre el 
terreno que, según antiquísima trad i­

ción, ocuparon las casas pertenecientes 
a ios padres de San Ildefonso, Esteban 
y  Lucia, las cuales, después de la  R e ­
conquista, fueron de D. Esteban lUán y  
de sus descendientes ios condee de Or- 
gaz. Los padres jesuítas las compraron 
a la par que adquirían otras que hablan 
sido de doña' Guiomar de Meneses, po­
niendo el templo, en razón de su origen, 
bajo la  advocación de San I lte fon sa  
Acaecida la  expulsión de aquéllos, tras­

ladóse a la  iglesia  que acababan t e  de­
jar, la  í>arroquia de San Juan Bautista, 
situada, hasta’ mediados del s ig lo  X V III, 
en la  parie  que es hoy plazuela de los 
Postes o de Am ador de los Ríos. Los  h is­
toriadores de las artes de Toledo D. Six­
to  Ramón Pa rro  y  el actual conde de 
Cediilo apuntan los datos oue repaudu- 
cimoa.

Harto escasos, pxir desgracia, son los 
gue tenemos acerca del santuario incen­

diado. Está todavía i>*r averiguar a 
quién se debe la  tra za  del mismo. Den­
tro del estilo barroco, hay que observar 
que sup>one una reacción en favor de las 
ncwtnas dasícistae. Se cree que k »  je ­
suítas pretendieron, en su nueva casa, 
im itar la  que la  compañía pxieeía en 
Roma, ejecutada con- arreg lo  ai proyec­
to de V ignola, 'con inodiilcacioaies t e  Ja- 
cobo de la  Porta . La  copia no resultó 
todo lo fe liz  que fuiera de deeear, en con­
cepto de D. Antonio Poíiz. Nosotros de­
bemos señalar que, respondiendo San 
Juan Raulista al tipo  jesuftioos recuer­
da, poir lo  tanto, bastante la  iglesia ma­
drileña de San Isidro e l Rea), también 
del m ism o infitituto, ouyai erecdón M  
hizo por m odelo y  dlrciooión ileJ moeetro 
padre Francisco Bautista.

La  fachada y  la  disposició<n de la  igle^ 
ai'a toledana, menos i'^eargada® que las 
de la  madrileña, sotl arquitectónica­
mente, eu conünuacitaL N o  será a’ven- 
turado pensar que* so tra ta  de su cdnse- 
cueaicia legitim a. Grande y  d e f^ ja d o , es 
San Juan Bautista, y  deepuée de la  ca­
tedral primada, ed m ás capaz de los tem­
plos que existen en Toledo. Sin la  profu- 
sión de dora'dos que cubren fos muros eu 
e l in terior de San Is id ro  e l Real, cuen­
ta su r iva l ocal un  interepiinfe conjunto 
de tairae artísticas.

Adem ás del magnífico fu-soo que hace 
las veces de a lta r m ayor, en donde figu­
ra  la  V irgen  en el acto do  descender de 
los ríe los pa ra  colodar «r íiro  los hom­
bros de San Ildefonso cekstiaJ casulla, 
y  de dos lienzos dei Greco salvados del 
Incendio, uno con los Fiajitos Juane.» y  
otro con Santa M i^ ia  M agdalena (esté 
último, s i no orig ina ]. «3e> ju zga  répilca- 
de taller, siendo, desdé luego? in ferior, 
én m érito artístico, a l anleriocr), oontie- 
ne San Juan B au tiría  una e^ lén d id a  co^ 
lección de retablos y  t e  imilg-enes te l si­
glo  X V II I ,  complicadas, por io general, 
a oa-usa de su abundante taha, y  suma- 
monte vistoeas por sus coloraciones y  es­
tofados.

N o se ha intentado todavía un estudia 
t e l  barroco tcdedano. Et d ía  en que in­
vestigadores p a c ien ta  exiiunien del ol­
vido y  del pwdvo secular de k e  archivos 
los documentos referentes a  la  mencio­
nada oenturía, y  se vayan  ccncretaud.0 
las dUerenríae de estilo, individuaJes y  
de -escuelas (aun no se han pHeocupado 
k c  eruditos de cata logar y  t e  analizar 
k» que la  fam ilia  de los Tom é reaJlzó en' 
rolejdo), se verán  olai'amente definidos 
los elementos borromineecoe y  loe impor­
tados de Francia. En ese sentido, e l ba­
rroco de Toledo reserva  aJgunas sorpre- 
sa& La  im peria l dudad, que asombra poi' 
la  variedad y  por ta elevada calidad dé 
las distintas creaciones a^disticaa, ofre­
ciendo las mandfestacáones m ás principa­
les de su evolución histórica, no pueda 
ser una excepción en m ateria  de arqui­
tectura y  de deooraclóu bairocas. Sólo 
p or ello, habría que bamentar la  desapari­
ción de la  iglesia  que ha su írido en el 
d ia  de ayer loe estragos de) fiwgo.

E l archivo provincial dé Hacienda, 
que ee> cxee destruido por e l Incendio, 
no h a  sido, que sepamos, objeto t e  pro­
fundas n i de su perflr ía lí» exp-loraciones.
De haber perecido, habrán consinnldo las 
llamas va liosa documentación ilustrado­
ra  de la  h istoria local en cada uno de sus 
asq>ectos. Una pérd ida  en verdad, muy 
de lam entar por lo irreparable.

Angel VEQUE Y GOLDONI

Ayuntamiento de Madrid
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CoDiíeiLza a  lae tres y  media. Preside 
e i ¡ta*. Sánchez Guerra.

A  ruegos de la  presidencia ap laza el 
Sr. PEÜREGAJ: hiacer uso de la pa la­
bra que había pedido a  propósito de la 
aprobecióit dei acta.

Explicación de la crisis
E l señor presidente del CONSEJO; No 

oomo e-xplicadun ineludible, sino como 
respetuoso hoinenaje a la  Cámara, dire 
algtm os palfd>raa acerca de la  ú ltim a 
crisis.

IA  actitud de rebeldía de los funcio­
narios y  la.» manifestaciones hechas e<n 
la  Cám ara hicieron creer a l Sr. Domin-

Sez Pascual que su dim isión cié la car- 
a  de Hacienda podía ev ita r un con­

flicto a l  Gobierno, üontinuó a l frente' do 
su depai’taiiienío hasta cjue ia  solución 
de la  hueiga le  dejó expedita la  salida; 
y, pntoncps el Gobíomo se creyó  en e l ca­
so de dinútir, pixr estim ar que no era 
suficiente garan tía  el apoyo de una par­
te  de la  (iámai’a.

Cretinos de buena fe que i>aro. el debi­
do régim en de la  función perlum entaria 
es necesaria la  coostiUiciórj de los gran­
des parüdoe políticos, atmque asistidos 
de ia  colaboracáón de las diferentes frac, 
ciones de la  Cámara.

Bubiéréunos querido que continuase el 
m ismo Gttoierno; pero no fué posible ha­
oe*' que eJ Sr. Uouiínguez Pascual siguie­
se prestándonos su cooperación valiosa, 
y  hiiíjimos do stitaítuirle con e l Sr. Ar- 
güellcr», gran  ccmocedor de ios tra*iscen- 

.dentales pnotolanas de Hacienda. Y  aqui 
estamos, dispuestos a  desarrollar una la ­
bor bonefiiioea para loe intereses del 
pal?. ~

£•0 sus-pende la  sesión hasta que eí jeíe 
del Gobierno regrese de la  a lta  Cáma­
ra, iktqMiés de dar cuenta en tala de la 
©olución do la  crisis.

:iuar-1o «e  reanuda la  sesión, ñespuéf, 
d «  Ka? Cinco y  media, el Sr. PE liR E G A L  
protesta contra la suspensión de laa se­
siones de Cortee con la  fórm ula «tlasin. 
que se carirtitiiya nuevo Gobierno y m a­
nifiesto 911 deseo da preeontar.se al P a r la ­
mento».

E l S»-. Dato ba dicho que deben gober- 
iia r  los Parlamentos, y  e l Parlmneinío 
español lleva ocho meses sin  funcaffiar 
y  el Poder ejecutivo ge ininásauye ahora 
en 5.11 fiinríonamlento.

E l S-r. PRESID ENTE  explica, la  fórm u­
la  de sn<ipeiLíión.
• E l señor presidente del CONSEJO: E l 
Gobieniq se hubiet^e .pnesriatado üune¿ia- 
temcTite a las Cortes a  no haber coincidi­
do ía  visita de los Reyes btagas—'j«ie re- 
c lfam ba  la  aianción de loe ministros—y 
después la-s fiestas de Carnaval. P o r  lo 
denuis, nosotros sentimos e i deseo y  la 
reTcaidad ¿e la fcimeliia'ta ccaist'tución 
del Congrego.

E l Sr. PE D R E G AL rectifica.

La represión del terrorismo.— Discur­
so  del Sr. Besteiro

El Sr. BESTE'IRO; L a  cuegücn de que 
voy a  tra tar conetituye eJ mas tranvicu- 
dental de ios piooieu ias actuales, y ha­
bréis de reooi^>cer los títulos que tengo 
para  abordarJa, porque re^ U d a s  veces 
he manifestado que fH  im ponía la  i'esolii- 
cMÍn u iveiitis im a de las cuestiones socia­
les.

Las luchas por idea l han diegenerado 
en luchas de pasión, -y hay que abordar 
rápjdauxmto e l probiraia.

Noeotros tenemos e l d ebw  y  el propó­
sito de estudiar amcdiamente e l proble­
m a  det terrorismo; pero esta no es la  oca­
sión. H oy sólo hablaré de la  agravacióu 
del coíiflicto -por la  intervención del señor 
ifa r tin ez  Anido.

De una reunión de parlamentarios sa­
lió  una nota’ de censura para ef Sr. Has, 
y  a l d im itir  éste (ué al Gobierno c iv il de 
Barociona' el Sr. Martínez Anido.

Bl orador comenta diversos manifesta- 
cunea de) Sr. M artínez An ido a  los pe 
rúdistas, y se oyen rumores ea  los ban­
cos de la  m ayoría.

Es un absaido y grave earor pratender 
acabar con las bandas terroristas crean­
do otra®, con Lo que se ahondan más Las 
diferencias y se agrava  la  situación en 
lénminos alarmantes.

Lee v’anios recortes de peniódlcos en 
que ee habla de la muerte de sindicalis­

tas por k e  guardias que los conducían al 
iu tontar'aquéilos fugarae.

En la  cuneiencia de todoe eftá que esos 
sindii'alistu.s sin proceso paguitin con sus 
vidas crinicnep que no cwpciioron. (Ru­
mores.)

E l terror es ign m al; pero el terree sin­
dicalista es, por lo menos, tan ra'ipetabie 
como e l terror de las aiiforidades. (Ru­
mores.)

En nombre de Jas idees conservadoras 
no pueden defenderse esos íM-ocedánieii- 
tos, que son jModucto de I.a pasiórt ciega. 
(Rumores.)

E l Gobieijio debe declarar ante e l P a r­
lamento si los procodimientOB enipleadoe 
por e l Sr, M.ortinez An ido le »  inspira o 
los luiee suyos.

Insin iia  la creenría de que ee el E jér­
cito quien apoya al gobern.ador c iv il de 
Baroelona (Rumores.)

E l Gobieiliio deibe exponer clar-amente 
su opinkin, y  otro tanto deben íiaoer los
iv-prcísentanfes de fuerzas paTlnmenla- 
riaa

Le contesta el ministro de la Goberna­
ción

El señor m inistro de la  GOBERNA­
C IO N : Nosotros negamos que so realicen 
acto.', de terror inspirados a.-i ia  represa­
lia  del terrorisnto rojo. E l Gobierno no 
•puede pati'ocinar acto alguno opuesto a 
la  ley e  inspirado por la venganza.

H ab la  de lap repetidas ft*ea-s do sindi- 
ca lis tis  detenidos para  demostrar que no 
obedece a  un sksteínático plan do vetigau- 
za e l hectio de que resulta."en muertos por 
loa disparos i.v la fueizo pública unoa 
cuantos detenidos que intentaron fugarse.

Recuerda la  reciente declaj-acion de 
M. Briam l en la  Cámara íra iic isa , ne­
gándose a  co iiu s ia r a  una pregunta ao- 
hro keebos de i’araxte'r análcgo nusta’ que 
se hiciese iiúálica la  acluacioii de los 

'  Tribunales. (.Vliinnutloo de aproba-ción.)
Expl.ca la  lorinación del terroi;amu 

blanco por e i inslíiuo de propia, defen­
sa de una parto de *a i>obiacioií ooi-era 
d e  Bai’celoiia; pero sm  inter\ención, 
a i rooocioii, ni aquiescencia de las aulu- 
nuaues.

Lee un suelto de E l ¿.■ocittlwf-í, csí o l que 
se ua i-Lioma y  censura ol ucuei’du axlop- 
tadu i>or una sección stndica’tista pa<j a 
asesíinar a  Uoe ccmpañeros de o tra  sec­
ción.

Eu otros sueltos dol mismo periódico 
se nahla de cunfus.ón de sociuJisias y sin­
dicalista®, de part.daríos y eiieiii-gus dei 
orden social y de la  actu-ación p io leta jía .

\ ¿so va  a’ pedir a  ias autortdadcs que 
d jpcvn iau  snhi’p la  caliuad de u ios y de 
otros obreros, cuando ellos m:sniüs anda;i 
on  revuoiia y  e&candal<.ti'i pioadscuidad 
de aspracim ieB y do prooedimientus? 
(.Muy Píen, en la  m ayoría.)

Doliendo la  getaión de los gobernado­
res de Barcelona y^ílo Zaragoza, cuyas 
acortadas medidas llevan cam ino de ase­
gurar la  paz pública en amba® capitales. 
(ApUuros de la n iayoria.)

E l Sr. B E S IT IR O  rectifica.
(I,a  Cámara empieza a  distraerse.)
E l d liu tado  so extiende en d ivagacio­

nes, y «ledica una buena porte de la  rec- 
tificacíó íi a  cem batir la  tolerancia de los 
juegos prohibido©.

E l señor m inistro de. la  GOBERNA­
CION: M e preocupo de la  cuestión dei 
ju ego y  agradeceré que « e  plantée aqui. 
cen propósito decidido de resolverla.

E l Sr. Martínez Anido tiene la  plena 
confianza dol Gobierno.

E l Sv. PR IE TO ; Eso es una censura 
para  e l Sr. Bas.

Intervienen otros oradores

E l Sr. G U E R R A  D E L R IO : Cuando se 
trata  del toiu’oi'lfamo barcelonés es un cri­
men hablar de pollU<a, a ei señor min.s- 
tro de la  Gobema-ció^ a i tratar del pro­
blema, ha heclío po lítica

Y o  i«e sido conducido por la  Guardia 
c iv il por las calles de Barceíona, y yo 
puiedo decir que en esas condiciones es 
absolutamente imposible huir. Además, 
en Barceíoiia hay coches celulares; ¿por 
qué no se utilizaron?

H ay un superviviente aue puede decla­
rar; pero no bien ee restableció, ha sido 
rigurosameaite incomunioado.

üe todos Los terrorismos que asolnn a  
Baroelona tienen la culpa los Gobiernos, 
que someten la  ciudad a  una va’riedad de 
precefUiikiientos políticos sin ortontación 
alguna.

Los S lndioitos únicos, que fueron una

esperanza , d e r iva ron  en  el te iTorism o 
ro jo  por culpa, de la  política que ae s i­
gu ió Lxm talos.

E l Sindicato libre no esLi íarm ado po-r 
obreros catalanes; son restos de las anti- 
giias bandas anarquistas, y  unos y otros 
terroristas son unos bandidos que se dis­
putan a  tiros las calles de Barcelona; y 
e l Gobierno y  las autoridades hacen mal 
en confundirlos con los obreros catalanes.

Se suprimió e l Jurado y  a liora huelga 
la  justicia histórica, porque en la  -vista 
¿ 1  prim er irooeso por crimen social, el 
fiscal tuvo que retirar la’ acusación por 
fa lla  de prunas.

Term ina rogando a l minitaro que dé la 
seguridad de que no volverán a  inten­
ta r  escaparse nuen’os sindicalistas en 
Barrelona.

E l señor m inistro de la  GORERN.A- 
C ION hace un.n extensa disección de los 
hechos ocurridos en la  ciudad condal: 
n iega  que obedezcan a  sistema los dispa­
ros de la  Guardia civ il sobre los sindi­
calistas tugitivos.

Bit párratos de enérgica y  sobria elo­
cuencia oondena el a fán que algunos ele- 
m-eutos ponen en envenenar estus «leí-tio- 
nes, q i »  no afectan a  este ni a l otro gru­
po po.itico? sino a ia  tranquilidad y al 
buen nombre de Cataluña y de España. 
(De ios bancos de las derechas salen fre- 
ciientes murmullos de aprobación, y  hI 
fina l dei discurso aplauden ioé diputados 
de la  mayoría.)

In te ív lene el Sr, C O M PANY para con­
denar ta asesinato dei abogado catalán 
Sr. Layret.

H ab la  del problema catalán, execra 
e l terronsino del barón de Koening, quo 
ten ia  la  repceeentacióai de la  Federación 
Patru lla!, y  culpa a ios Gobiernos del 
desíistre social de Barceíona.

E i Si-ñor minist-ro de la  GOBERNA­
CION haré una nii/vn’ y  taocuente defen­
sa de arrurll !S riutoridiides.

Rectifican ambos oradores.
El 'T ,  SAI,.A: I : iiH-nla que este debate 

no haya sido ;dante«'do liiceo de cons­
titu ido cl Coj'grr:-', porque fiabría akan- 
z 'ido  iiinyorte vueius v pudioran derivar- 
ae de él algunas saludables medidas de 
Gobierno.

N o es posi'dc l ia r  f-1 terrorism o ca­
talán !i p.u.Hív d » la etapa de mando del 
Sr. Martínez .Anido.

Los orador. s .«-> han oh 'idado de decir 
cuAl era la  sitiiíición de Barcelona en 
aquellos momentos.

( In te r r ’mi-cn loe Sres. P rie to  e  Igle- 
.sia.» y  se promueve un ligero revutaft)

E l noiiibram ‘ivit-a del Sr. Martlnea Ani­
do fué un, auicrto, porque él conorta el 
frrb lcm a  catalán, y f « é  recibido con 
ap 'aiiso de la opinión sensata, dentro y  
fu  -ra de Barcelona.

H av que hablar con claridad v  sin co­
bardea®: neaar la verdad y  falsear los 
he>’hos a medida de las coiivenicncias de 
grupo no ee cosa que se cmnpngine bien 
con In auptaridad do la  investidura de 
diputado.

Hace una rápida y  rontrniante exposi­
ción de hechos para demostrar qtw son 
loe sindicalistas rojoe los vertiaderos y  
únicos culpables dé la  ru ina  económica 
y  social de le rap 'ta l de Cataiufiu.

Se pone ,a disp'vsición de in Cámara 
I>ajM nrocurar el esclarecim iento total de 
la  r iti’ acíór>: pei'era .eu de©eo de que se 
tra te  ampliamente de esto? asuntos en 
la.s Cortes e inv'tn a los señores diputa­
dos a  que se desposean de toda dase de 
apaaionamienfos T  pneiuk-'os. única fo r­
m a de llegar a- la extirnáción dei mal que 
tod 's  lanw‘ofa..Y*o«.

E l Sr. PRR 'J 'D FNTF. suspende el de­
bate hast-a mafia’-’ a. n-minda que el mnr- 

'te s  se votará e ’  acta de TorroeÜa de Mont- 
g r í V se levanta la  sesión a  las  nueve 
menos cuarto.

bton lo hace por atención .al Parlam en­
to  y—añade-—coniperece espontáneaineíi. 
te ante las Cortes para  explicar la  criaáa.

Dice que la cuii'u de é-’-ta ’ iié la  nega­
tiv a  <íe los jtaes de partido en el Congre­
so a forte.lecer cotí su confianza a l Go- 
b iam o pora resolver el conflicto de los 
funcionarios, sin que este voto de con- 
íianzH prejuzgase nada en e l orden po­
lít ic a

Aunque e l Sr, Domínguez Pascual— si­
gue diciendo—habla praentii-lo  ia  dim i­
sión, no creyó oportuno abandonar su 
puesto a l declafar?e en huelga tos em­
picados.

En esta? oondiciones se presentó el Go­
bierno a  las Conos, dispuesto a  solicátar 
el apoyo m oral; pero el debete del Con­
greso nos obligó a presentar la  dimisión.

E l Rey— añaile—nos lionró de nuevo 
con su confianza, y  aunque yo no desea­
ba introducir modificación alguna, hube 
de acoetler a  las reiteradas demandas 
del Sr. Domínguez Pascual, que Insistió 
en la  dimisión.

Hace luego un cumplido aíogio de la 
personalidad dei nuevo m inistro, Sr, A t- 
güelles.

Esta es—term ina diciendo— la  explica­
ción d© la  crisis. Confío en quo el Sena­
do la  aceptará y  prestará á l Gobierno la  
cooperación neoesarie para resolver los 
conflictos y problemas pendientes en Es­
paña.

E l Sr. GO NZALEZ B C H EVARR I dice 
que le  satisface la  explicación dada por 
e l Gobierno a  la  pasada cri.sis, y  crea 
que no debe plantearse un debate acerca 
de dicho asumáo cuando hlay problemas 
vita les que resolver.

C<Mi etae motivo ee ocupa de la  bajá 
de muchos artlculoa, y  dice que lia  sido 
ésta tan rápida, que hay qu© prevenirse 
para evitar que se trate de expecular 
ahora con la baja.

A lude también a  la  organización y 
constitución Je la Junta de Aranceles.

E l Sr. PR E S ID E N TE  llama la  atención 
del orador, por no ser oportunas en este 
momento tales manifestaciones.

E i señor manqués de .AJ,HUCEMAS di­
ce que, aunque la  cr is !» ha tenido una 
gn m  importancia, entiende que no es es­
te  ©1 momento político de discutirla.
- Recupemos—añade— las m anifestacio­

nes del Sr. Dato y las abonlaremos a l 
discutirse e l mensaje de la, Corona.

E l señor prasidente del CONSE.IO agra­
dece este apfiizanúeiito. y a  que hoy c l 
Gobierno tiene e l conipromiso de concu­
r r ir  a l Congreso.

E l señor mini.rtro de HACIEND.A, des­
pués do saludar a  la  Cámara, acepta la 
interpelación anunciada por el Sr. Gon­
zález Echevarri,

F.i señor marques de P ILA R E S  se ad­
hiere a  las manifestacioives expuesta® 
■por e]- marqués d© Alhucemas.

Otros asuntos

E l Sr. DO.MINE anuncia una interpe­
lación sobre ( « l í t ic a  económica, que 
aceptan los m inistros de Ha<cienda y  Fo­
mentó.

E í Sr. M -ARTINEZ DE VELASCO pida 
datoe referentes a  cosechus de trigo en 
1915 y  otros relativos a la  adquisición 
de tr igo  areentino.

E l Sr. GONZALEZ EC H E VAR R I se ad­
hiere a l i-uego del Sr. Dómine.

ORDEN DEL DÍA -

Se aprueban las actas da las dos sesio­
nes anteriores, ss procede a i sorteo de 
secciones "y, después de leerse algunos 
dictámenes de actas, se lex-anta la  sesión.

Senado
SESIÓN DEL DlA 10 DE FEBRERO DE 1921

A  las cuatro se abre ¡a  sesión, ba jo la 
presidencia del Sr. Sánchez d© Toca. Hay 
extraoj'dinut ia  cencurrenaa de senado­
res.

Ocupa el banco uzul todo e i Gobierno, 
menos el m inistro de la Gobernacíóo-

Juran el eargo varios senadores.

Explicación de la crisis

Be da cuenta de una comunicación del 
Gobierno comunicíuiido la  solución de la 
cris ia

E; señor pr.-sidente del CONSEJO co­
m ienza manifestando .qie, duda la publi­
cidad duda & la crisie y habiendo éeta 
quedado reducida a la susiituciuu del 
mtfiisiro' de Haciecdii. podía excusar.'-e 
d© axplicaj- detaiiadaiuíinte la intenia, si

LA  ESCUELA ESPAÑOLA

Ante los nuevos tiempos
l i i  crisis general que afecta a  las di­

versas actividanes sociales nn podía me­
nos de in flu ir tan.biéii p n  la  escuela, 
cuya <»ganización y  aspiraciones apa­
recen a iiora  sacudirlas por una fuerte 
y  noble inquietud.

Aquí y a iiá se escuchan las adverten- 
cias, francas o veladas, de quienes en­
tienden que la  eséuela actual ha fraca­
sado, A l nuiigen de eUa, otras veces en­
frente de ella, van su igundo otros mo­
dos de recoger y enderezar la actividad 
del nifio effi< los primenos años d a la  vida.

H ija  la. escuela primaria, de una tra­
dición esencialmente literaria, habia lo­
grado realizar, en los países cimeros, 
una técnica y  un sistema i’ierfectos en 
cuanto a l aprendizaje de los medios ins-

Ayuntamiento de Madrid
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Iruiiteíitales de la  cultura intelectual. 
E ran es t®  1® tlem p ®  de las proíroiO- 
nes ia »ra le s , para cuyo « tu d io  y ejer- 
« d o  exigieae une la rga  compañía con 
Ja ciencia de los libros. Las demás ac­
tiv idad®  del hom bre aperecian enlaza­
da* COR una práctáoa nittnarta y pa­
ciento, a  cuyo térm ino In inteligencia 
natnraJi hallaba ’ laa mi.xin\as posibili- 
d a d ®  en cada ofido. La  oscuola desen­
tendíase de toda in iciación y  dirección, 
eb  c ® a «  alejadas de su concepción y  de>̂  
eus medios, y, sencillamente, lionrada- 
mente, o írec ía  a  tod® , artesanos y  bur­
gueses, V> que e lla  podía dar y  consti- 
íuye la  b « e  prim era de la fonnación 
himiajut.

Laa  nuevas dilecciones y  necesidades 
oomienzon a  ex ig ir  a la  escuela un con­
tacto m ayor con la  realidad .apremiante 
y  c-m ipltío» eetá, y es lo primero, 
(jue e l n iño sa lga  de las au las pfimu- 
r la *  en poeasión de aquellos conocimien­
tos edementales que son como la  trama 
'donde ho de tejerse la  técnica dei ofi­
c io  o  la  prolesiOn. M as no basta esíe 
propóaiVJ. E? Tu.oe&an.o qne la  escuela 
'déje de ser u n  recinti: cerrado y  ajeno 
a  toda preocupación posterior, ya  que 
Ja lim itación de la  obra de aquélla ha 
de buscarse art ese acentuado error que 
ha  llevado a l m aestro a cefui la  finaü- 
[dad dé su trabajo al ILuütado espacio 
jded au la  de clase, olvidando que cada 
año, a l reanudai- su obra en el nuevo 
curro, le  invade como imu honda n®- 
talgia' aJ a-lvertir la  ausencia de un gru­
po de alunuios, I ®  n iay«-es, que se han 
mezclado a lu oorriente de la  vida y  ya 
no volveiún a  1®  bancos de la  escuela 
sino cuando, m ás tarde, hayan  vuetU) 
a  caer en la  ignorancia  de lo  que un 
d ía  aprendierom-

Esta Jaraentuble labor 'de noria que 
una orgaji>zari(ín defectuosa reserva a 
la  escuela espaAoila, maJgastando e l es- 
Juerzo inteligente de muclios buen®  
maestros, no podrá  ser íorregtdJa por 
« n a  ccmcapción más rea l y  eficiente si 
antes no ap licara®  1®  recursos ensaya­
dos en otras partes pa ra  alcanzar la  
m ásim a d if® ió n  de la  enseñanza. Cuan­
do 1®  d «n á s  países üenen y a  resuelto 
e l problema «e n c ta l  y  reducido e l m al 
del analfabetismo a  los lim ites de una 
enfermedad ra ra  y  esporádica, n osotr®  
tosíamos todavía empeñados percialmeOr 
te  en aoometer las cuestiones previas y 
tosenoaies (fu© tocan a La adecuada fo¡r- 
m ación diei 1®  maestros, a  ia  construc- 
■tíóüi de los ediflcios, a l régim en de la  
enseñanza, Y  n o  cabe dar un salto mi- 
lagioroi y pretandor im provisar en poco 
tiem po tó  quie ha  sido para otras nacio­
nes refuerzo y  preocupación doraatte la r­
ga? añ ® . Cabe, sí, y  es todo lo  que po­
den :®  aíibelar, proceder honradamente, 
desde el Ministerio, en la  gestión de la  
toiibcñanza y  de sus diferentes grados; 
apíowechar las lecciones de o tr®  países 
acomodándolas a  nuestra situación ac­
tual; ajrficar rectamente e l máximo de 
necure® d i^woibd® ; interesar a  la  op i­
n ión, m áe que por la  v irtud de la s  pa­
labras, por el ejem plo de una labor ca- 
•Hada y  tílcaz; ganar reda  d ía  un pal- 
jno de terreino en el yerm o de nuretra 
incu ltura nacional...

P a ra  esto, que parece tan  pooo así 
enumerado y  que re  todo cuanto n ®  
interesa como pnograma durante uu, p la­
zo de m uch®  añ ® . ae necesita en la  Ad- 
mitüstracáón central una Continuación 
tnteligpente y  cordial, que sienta sus de­
beres y  sopa rea liza n ® ; (jue atienda y  
estimule las in ic ia tivas provechosas; que 
so aplique a seleccionar y  form ar rápi- 
damemite un numeroso grupo de perso- 
i^ s  capacitadas y  ehtrrsiastas, a  quienes 
tía. de oonflarse ia  direccicm (Je la  nue­
va  política escalar.

N o n ®  lamentemos si, entretanto, él 
tosfuerzo económico del Estado no apa­

reo© (jofiipeeisado por un resultado ple­
namente satisfactorio. Laa aulas prim a­
rias, c «n o  las cátedras de la  enseñair.za 
superior, tiemon su rostro vuelto hacia 
e l pasado, y  reto, que serta hu.sta lau­
dable si dentro de ellas se alcanzase una 
siqrcrior fonr,a/;lón del e ^ ír itu , eleván­
dolo ntírlem cnlc i>or encim a de las pre­
ocupaciones diarias y  groseras, para  lle­
gar a  una ín tim a comunión con altos 
problemas, desinteresados y  universa- 
le.s, resulta esfuerzo geaeralinente ba l­
dío, dado e l tipo de nuestra eu-señanza 
palabrera y  a  base de tex t®  privados 
de todo jivgo estimulador.

Luis S A N T U L L A N O

Cajal y sus pensamientos
sob re  educación

L a  diftcHltad de im ü vidu ^ iza r e l he­
cho educativo rcraduc© a identificar la 
educsicúm con la  vidii, continua trans- 
fom io tíó ii que jam éa  tc*na idéntico as­
pecto en dos úiidivldu®: «N ad ie se baña 
dos veces en el m ismo r i® ,  dijo Herá- 
ciitio. P o r  esto, si a lgo  hay que pueda 
srevlruob de ba¡9© para form ular cieu- 
tíficanuente norm as generales que rijan— 
t> quo sean realizadas por, quo d ina  
Bartroux— los lieclios educativ® , son los 
actos, iiim oa i’epéUdos, que se liau clui- 
sidí^ru’iio  ediioativos; m ás cxaclaiiicjit.': 
1® csliierzos ca lllicad®  de educadores. 
Podt'U i® negar lu, eticusí ia  y  hasta lu po­
sibilidad de la  educación; pero no pode- 
m ®  ignorar que han existido y existen 
es fu erz®  d irigidos a educar. Y , según 
d i®  Cellérier, si quereon® form ar cien­
c ia  pedagógica debemos sacarla de la 
experiencia (H osqucjo de una ciencia  
peiiuyóyica, 1918, páginas 26-29.) Los que 
pretenden experinieiitalmente construir 
la  pedagogía no admiten que se la  deri­
vo de las concepciones filosóficas: debe 
liJacerse a  partir  de 1® heclios, en vez 
de sagregarse, como im corulario, de ;ina 
concepción aprioristica; Cellérier esta 
entre e l l®  N o  obstante, o t r ®  experimen­
tadores, como Meiiinonn ('Erpertwit'níclíc 
Padayoyík, 1913, I  tomo), observan 4U* 
no todas las cuastiones lie educación; 
pueden tratarse experímentalmente; en- 
tre ellas, las que concieimon a los fines 
de la educación y  de la  enseñanza, que 
deben buscarso en otras disciplinas: ia  
política, la  ética, la  economía, etc. Co- 
Iroandon®  en ©1 cíuiipo de la  experien­
cia. es d ifíc il separar era n reo tr®  1® 
esfuerzos eduoatdvoa dei fin (ju© les ha­
yam os asignado, segiín nuestra concep­
ción de la  vida.

Én la  expar.leiicia educadora entran 
las biograMas de grandes liombrre, de 
v id a  intensa y  renovadora. .Porque unñ 
biografía, y  robre todo una autobiogra­
fía , no re sólo u a »  descripción de un 
caso práctico de educación, sino también 
im a  j'eñeSión stí>re cómo podría haber­
se modificado o remblado dicho caso 
práctioor; re, pues, una ©iperiencia muy 
completa, y a  que n ®  da una realidad y 
una aspiradón, manifestaciones ambas 
m uy humanas.

E l últim o libro de C a ja l es im  comple­
mento de su autobiografía Recuerdos de 
m i vida, por contener reflexiones, pen­
samientos y confesiOMes sugeridas du­
rante su v id a  de investigador y  maestro. 
Chácharas de Café, Recuerdos de m i 
vida  y  Reglas y consejos sobre tnvesh- 
gación b iológica— ei libro sin par de edu- 
oación de la  voluntad— , encierran 1® 
datos necésari®  para pretender señalar 
k »  trazOB fundamentales (iol sistema pe­
dagógico de Cajal cor, log m óviles que 
lo  ViflTi engendrado y  1® principios qu© 
lo guiaron. N oso tr®  n ®  atrevem ®  a 
pedir a l Sabio, y a  -que nos prometa 
rem o síntesis de sus investigaciones, a«- 
tiidios sistemáticos, ñlreóflcos, n ®  dicte 
también, ordenadamente y  d© manera 
sistemática, normas de conducta y  de 
enseñanza humanas: sería  el m ejor gula 
de pedagogía para to d ®  1® que nos 
p ra jc iipa  la  educación, y  todos los Jó­
venes sé lo agiadeceriam os en e l alma...

M tant'üs tanto. ensnyejTi® una some­
ra  sintreis en la  qne agrupamos, según 
Ins norma* de todo sistema pedagógico 
idealista, los pensam iant®, refle.xión y 
cqnsej®  capitales de las <*ras citadas 
de CnjaJ.

I. So6re la  naturaleza humana.— Hes-

pecto de la  naturaleaa del hombre, Cajal 
es muy pesimista: la  (K-rversidad domi­
na en nuestra especie; el m al es produc­
to  de lü 'a lucha de luvestra vida para 
i»:¿trir3e a  eocpenso.s de las demás; «con- 
s cucncia ineluctable de la’ evolución» 
X 'lri'-ha ias , pAg. 111). «E l iHjmfare es él 
úliuiio an im o! do presa cr-nocido» (frase 
osfaiiipad.T eu la revista España, 1, m'i- 
m ero 3, y maiUeiiida on su ú ltim a obra). 
Otras reflexiones son más atenuantre; 
pero ('-sta.? stra de las últim as en e l or­
den cronológico.

Con este coiu-cpfo da la  naturaleza hu. 
nia.nu es líb ico  qu© CajaJ no pida, como 
Housreau, para  ©ducar a l hombre los 
InqHileos d© la  in.stintiva naturaleza; 
pide quo se lo édu<]ue según lo  que eere- 
bnw y  corazones iirívilegiados han oons- 
tm ído  y  seotido; la  ciencia y  e l arte. 
«H a y  qiVe v iv ir , n o  conforme a  I ®  impul- 
3 ®  de la  Naturaleza, s«rún afirmaban 
los e.stoic®, sino conform e a  las nor­
ma* (Ir. Ia ciencia y  de! arte, que aon 
también, en deünitiva, m andat®  de la 
naturaleza, p m ; d© una nofuralega ilu ­
m inado por e! cooreim ienfo de sí mis­
m a .» (Chácharas, 107.)

II, Contenido y estininlos de la  vida. 
Estas nonnas tan humanas, que encie­
rran verdad y  beüeza, unidas a  otros 
n icn da t®  (tol corazón, e l amor a  lo jus­
to  y  a  gtorta, aniicndas fundamental- 
m erie  á  ’.mn actividad inmensa supedi- 
t »d a  a una idea grande, he aquí, se­
gún Cajal, el contenido de una v ida  qu© 
(¡uier©. siiperarcíe sin cesar, m ovida por 
e l resorte supremo del sentimiento, re­
gu lada por el poder divino de la  volun­
tad. K.?tas nonuos v ibran  jiotantes en 
todas las obras d© Calad. «D e todos 1® 
irrefutables argumentos de la  lógica 
ciesitifica triun fanm  siempre los im ^ -  
ra t iv ®  del séntiniieiito«> (Chacharas, 65). 
«S í algo lia y  en nosoti-® vea-daderamen- 
t© divino, es la  voluntad. P o r  ella  donii- 
n an i®  la  Naturaleza, nos imponemos a  
1®  liombres, desafiamos a la  adversn 
dad y  nos superara®  diariam ente» (Cha­
charas. 136). «H o iedé de ral padre el 
culto a la  voluntad, la  convicción de que 
q iK rer es p(xlie(p; que el esfuerzo enérgico 
y TMltí'odo díitesruiiníida. direc-
olón es capaz de m odelar y esre lp ir des­
de e l músculo Imsta el ce(rebro, suplien­
do deficiencias de la  Naturaleza y  do- 
m efiando hasta la  fa ta lidad  del carácter, 
qu© as el fenómeno más recalcitrante 
d© la  v ida » (Recuerdos, tomo I. pági­
na 20). «Lo© deficiencias de la  v ida  son 
compensables mediante un exceso de tia- 
bajo Es decir, que el trabajo sustituye 
a l talento, o, m ejor dicho, crea  a l ta­
lento  Oiilen desee firmemente poseer 
ta lento acabará por tene;rlo...» [Replos 
jj co?i-??Joí, teroera edición, pág. ,4J). 
«A  la  voluiita.l más que a  la  in teligen­
cia  so enderezan nuestros cons© ]®  pw - 
qii© tenein®  la  convicción d© que aque­
lla, como afliroa ciierdanwmte Payot, es 
tan ediicablé t »m o  ésta, y cieemos, ade- 
níá* que lo.ta obra graralde. en arto como 
en ciencia, r e  e i resultado de una gran 
patíón  nuesta a! serv irlo  de una gran 
ide¡u> (R eglas y consejos. 26). _

Oajal, como Pestalozzi y  Schleaerma- 
clier liac© pioceder d© nuestras inclina­
ciones sentimentales, reguladas o ayu­
dadlas por la  w h in tad , los hechos d© 
nuestra v ida ; y  en manera alguna, con 
influencia? intelretualista* robre ©1 sen- 
tim ierto; asi como para Herbart e n f^ -  
der es querer, para Cajal querea- es en-

P a ra  Cajal. como para  los griegos la  
v id a  lia  de ser, piire, esencialmente hu- 
manac m ientras dure m icslra  y ida  no 
aspiremos mas que a l goce intirno que 
todo t r e b a i»  n crenrióTi llova; disfnite- 
m ®  noblemente Ja  v ida  v_  para  después 
a», la  muerte, pidatnos úmcamente reco- 
nonm iento a  nuestras ideas y  a nuestra

E l prob lem a de la  m uerte.— Como 
persona de rectitud y  honradez suma, 
que no ha  rr';ilgastadoi su vida, qu© ha 
apreciado idealm ente el tiempo con 
¿ran desinterés econóniiico, ^ j a l  m ira  
reposadamente a  la omerte. «Nads© pue­
de v iv ir  teniendo con.?tant«iien1e delan­
te  de 1®  o j®  el espectro amenazador de 
la  muerte» (Recuerdos. I. 82). «L o  más 
triste de la  veiez es r e r c e r  de msñana. 
Debemos, empero, los viejos reaccionar 
contra rete  d 'sn 'entíidor semimiento, no 
dejáiidoie asoender'de«te eJ (x«rajA i a las 
m m ®  SI eresJabndor, ; Me a  Dios que 
t© sorpp-nda la miterl© nlantem 'o «n  ár­
bol; si rec” ttor. r iié "a ’ e m’ e lo Tmnlsoa- 
We t© sornr.'ndii om  1«  n'uu -' vibrante, 
reclinada la  rabezn sobra I - »  ■'(be* euar- 
fitliie. el ot/s t.cJlo de 1<>« dn-io?» Chií- 
charás. 47'. oensAmo? «n  owae tn.«- 

'T>.'<ooT<o? ,t“ '*’ da, cue es
ancicía, rccraMcriTi y  1 r'- rt=o. Y  cuiitl- 
niLem® trabajando. Sóto la  oci-ióu in-

ten w  en pro de la verdad  justifica ©1 v i­
v ir  y  co.nsuela el dolor de la in jurticia» 
(RecMcrdoi, toino II, pág, 581)

Más, im icíilsim o más que la  inmorta­
lidad del espíritu !e preocupa hi de '.as 
ideas querick?.?, ic  raneadas de la  Natu- 
.•.íleza e:i unii vu’ a dt onoiiiiD nctividíid. 
«r id ru ii®  a Dios :pic n ®  coivoeda. ai 
m oilr, como suprema grarta, ol prtvi- 
leg io  de contempiar eu visión sintética 
las flores recogidas pot el camino de la 
v id a  y  lus génueius de iJeas sem brólas 
en la.s a 'm as i (Cháchurat, '>3.’ . «í^irva- 
n ®  sólo do 'consuelo la csijeianza de 
que Id  m ejor de nue-?tras ideas, ce de­
cir, lo más ♦ i i í f t '  y v ivo  de lu ic ítra  per­
sonalidad, florecerá algún día en la  con­
ciencia de nuestros descendientes, aiin- 
qú© so o lv id e  » !  origen, como !a rosa 
c^iileuUi ign ota  al hum ilde "sreram uja 
ds í|uo d’05CÍPiid6»> (Cháchdf'us, 4C?. u¿S?’r4 
verdad que hem ®  perdido el tiempo aca­
riciando vanas quimera.?? Nuestras que­
ridas Ide.sis. ¿rorári Iborrada.? ímplooa- 
blpíucntc de 1®  libras y  de las almas?...»

¡Re=petpjno? y  admiremos en a?to8 
tiempos de. bajas luchas m aterialistas y 
(te  m."t.rera m oralidad esas santas in­
quietudes del Salud

Modesto BAROALLO  
Profesor (le E'cueU Normal

NOTAS DE RUSIA

Impresiones de la vida escolar
En 1®  comienzos del año 1919 nos iiis- 

ta lábam ®  ©n una capital de provincia, 
oerca de la  f r ® t * r a  polaca, todavía  ocu­
pada por 1®  aleraan®, quienes, a  1®  
d iez días de nuestra llegado., la  abando­
naron, dejándola en uoder de los rojos.

Una de las prim eras cosas de cjue és­
tos se ocuparon fueron la »  escuelas, ha­
ciendo desaparecer em ellas directores y  
directOTas, que se reeirróazAPon por un®  
Comitétj. compuestos d© un representan­
te de los padres, d ®  del personal peda­
góg ico  y  ( i®  de 1® alum n® . Además, el 
Minlstetrio o  Com isaría de Instrucción 
pública de, Moscú nombrada para cada 
recuela iiri com isario polítire (perteiie- 
ciento sieraipre al partido comunista), en­
cargado, principaLmente, de la propagan­
da coauuiiista enlr© 1®  alumn®.

La  enseflanza partio iílar fué prác- 
tirenieaite, abolida. Los propietarios de 
las escuelas privadas qiiexiaron como nie- 
r ®  profesores; pero todo lo que era  de 
su propiedad: ©difl<rio. ratíiiliario, lib r® , 
m ateria ! erooLar, etc., fué requisado por 
e l Gobierna 

En tebreiro, todas ias escuelas fueron 
cerradag para su iw ríranizacjón. Era 
preciso que 1®  m aestro» enseñaran se­
gún 1®  nu ev®  princinilos, v  para esto se 
estebleciaron cursos de cuutro semanas, 
en los «uale© habían d© adqu irir la  pro- 
miración indisprnsabla A  la  vez 92 esta­
bleció una Escuela Unica dcl Trabajo.

A lgú n ®  meses m ás tarde hubo que ele­
g ir  1®  maestros para  las nuevas csctie- 
las, nombrándose un% Coniisión. en la 
que estaban representad®  1®  obreros, 
e l Comité revolucionario, los alcnmas, el 
Comité de podres y  los maestros. L ®  
alumnos m ism ®  estaban encargad®  de 
in fonnar sobre caiia maestro respecto a 
la  m anera de t ra ta r l®  v  a  sus ideas po­
líticas; aquellos so^>e<1io e®  en este úl­
tim o rrepecto eran, desde luego, elimina- 
d® . Hasta que las elecciones tuvieron lu­
gar, los m aestr®  no peirib ieron sús 
sueJd®. viviendo en un horrible estado 
d© m iseria. Y o  m 'sjna conocí u lgun® 
qu© durante raes® no midieron aiiiiien- 
tarse, silos ni su» fam ilias, mas que con 
remolacha? forraieras, noroue hasta las 
patatas estaban fuera de su alcance.

En e l vorono (Comenzaron a funcionar 
l.i«  nuevas psouelas, d ivididas en tras 
g r a d ®  y  cada uno de estos g ra d ®  ert 
tres grupos. L ®  mismos alumin®, o sus 
padree, eleg ían  e l grado y grupo más 
prop io a  su estado de instniccion, A l 
principio sólo se abrienon las del prim er 
prado, p a ra  n iñ ®  de-seis a  dree a iioa  
Más tarde s© abrieron la^ del segundo; 
pero la.= dcl tercero no habían comen­
zado a  funcionar cimndo salí de Rusia, 
en septieanbr© de En ©1 prim er gra­
do  la elíseñaJizr .?© daba eia pc"cos ai 
ñire libre: p-no cJ-usfiba dolor ver a 1®  
ptíirof; n ifjís  dpsti.lro© o con una? san­
da lia * do piro de madera, quedes roza­
ban liornW cuicnl© los pies.

Al cotí te-
rril.lc  lire lil i i i iu i :> mise-tros, porque 
,?p les hnbhi io.x.'c. •!.' ia idcJi dé que Ins 
au tivtia?  (vn t'- ln s  «ra n  e i foco co iiira - 
rrevolu rU n iji'- 'o  tuns p e ligroso  y ene su 
personal pe iia cóv ico  t.rntnba s iem pre a
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los alumnos como sus enemigos. En las 
escuelas nuevas se formaron Comités di- 
rectoi-es, .compuesiofi de maestros y alum­
nos; los alumnos vig ilaban  la conducta 
del maestro y, aunque esto cambió, en 
parte, ion ei tiempo, nunca desapareció 
por com pleto una mutua y  reclpnoca des­
confianza.

De las tres horas de clase, una se des­
tinaba a  la  comida, <nie consistía « n  una 
sopa y  una pequefla porción de puré de 
granos, frecuentemente ein pan. Elsia 
parte de la  oqmida era. lo más atractivo 
de la  escuela, y  rouoh® n ifi®  sólo Iban 
a ella a la  hora m  que se repartía.

Durante el invierno, que fué muy ri­
guroso, la  m ayoría  los maestros 
y (le los a lum n®  padecieron ctwitelacio- 
nes en laa manos y en 1® p ie^  las es­
cuelas iio tenían calefacción, y  como se 
carecía de calzado y  abrigos adecuados, 
nc> había medio de preservarse contra el 
frío. Estas oingelaciones se llamaban «la  
enfermedad de I®  Soviate*». Se propuso 
a  los niños que trajeran leña de sus ca­
sa», cada uno un tronco, para calentar 
la eacnela; pero fué oompletamente im- 
)>o‘»ible, porque todo cl mundo neces**a- 
ba o íio rra r  s>is medios de caleíaction: 
se tiritaba ma.» en casa que en la  calle. 
A causa dcl frío^insoportable, fué preci­
so clausurar l, i»  e.^cuelas en diciembre, 
y hasta febrero no pudieron ser abiertas 
lie nuevo; pero en esta la rga  in tem ip- 
.'ión los niños habían perdido ed hábito 
de asistir a  ellas, y  laa ••osas fueron ile 
m al en j>eor. Verdad es que la  m ayoría 
de los niños no iban a !a  escuela sino a  
i-ecibir su comida.

En cuanto a ia  retribución de los 
maestros, ara completamente msuñcáen- 
to para la  v ida ; recibían 2.100 rubkts 
iiipnaimles, (liando loe 400 g ra m ®  de 
pen negno c® taban 50 rublos. En el mes 
ds novirmbrp se ainncntaron 1® sueldos 
a  3.800 rublos; pero los p rec i®  subían 
iiicesfiniomunte, llegando a  pagarse por 
l «  400 g ra m ®  de pan negro 250 a 300 ru.’ 
bhjs. Además eran pajgad® con un enor­
me retraso, viéndose (te ligad®  1® m a®- 
I r ®  á vender UhIo lo  que poseían para 
no m orir de hambre.

L a  de.surganizaciüji en las eoouelas era 
completa; tndn d is'’ ip liiia  había desape- 
reoldo; los alumnos llamaban «cam ara­
da» a  0US n ia ® tr® , 1®  desobedecían, ein

r  sirviera de nada que éertos trataran 
ilam arlee al orden, porque aquéllos 

podían quejarse a le  Com isaría de Ins- 
IruccicSin pública, donde siempre, siste­
máticamente, se 1® daba la  razón.

A l lado do las ®ouelas se han e.'-table- 
cido una gran  cantidad de Clubs para 
f í «  a lum n® , en los qite pasan casi todo 
e l d ia discutíeíido las cruestíanes políti- 
«jas, leyendo o eiL?ayan(k» sus repre-“ieii- 
tocionss teatrales. Existía un Club de lá  
juventud comunista, c u y ®  miembros, 
miichadiios de catorce a  diecisiete a fl® , 
se ocupahnn mucho de la.s reformas es- 
colair® y  funcionahan, además, como 
policía secreta de la  Comisaría de Ins­
trucción p ú b li® , que atendía mucho a 
s ®  juicios.

Eb  preciso tener en cuenta que el es- 
péonaje es cosa bastante corriente en las 
«scu e l® . Los niños se eí.piaban mutua- 
nvnte, y  ocurría, por ejemplo, que uria 

' n iña contaba em la  escueJa a una am iga 
suya que ?u fam ilia, compurata de oua- 
íro  personas, tenía- una vivienda con 
cuatro liabitaciones, y  ésta, cuya fanúlia 
de cinoo personas tenía sólo tres habita­
ciones, lo  denunciaba cuando se hacía la  
«q u is a  de aJojamiont®. Cuando se sa­
bia que en la  caaa de im  niño se tenia 
un piano sin derecho a ello, se denuncia-
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b a  a  la  Com isaria de Instrucción públi­
co, que inniediuliuncnte le r'équisalm. Yo 
miama he podido tener un piaito requi­
sado en circunstancias u lgo extraordi­
narias.. . . -

ür<a de más amiga.?, dueña de un mag-’ 
níflco piano de cola, tuvo necesidad de 
cederlo a  una fam ilia  am iga, porque, re­
quisada toda su cas^  ,le, faltaba «epaicio 
pai'a tenerlo en las dos habitacionés a 
q u e .la  dejaron reducida. Pero, a l poco' 
tiempo, la  casa de esta fam ilia  fué tañi- 
bién objeto de requisa para la  in.dala- 
oión de una_oflclna m ilitar; y ccimo la  
dueña del piano sabia .bien que si los 
m ilitares se apoderaban de él no volve­
r ía  jiunoa m á « a sus manos, m® rogó que 
tratara de ctetener una orden de requisi­
ción a m i favor, puesto que, como p ia­
nista y profesora ded Coneervatório, te­
n ía dereclio a  tener en m i poder el ins-’ 
trumanto. L a  orden fué gesiionada y  con- 
•segiiida por m i m aridó en la Comisaria 
de Instru(x:ión pública, y al día siguien­
te ® taba pI piano en m i casa, debiendo 
advertirse que esto htibiera w urrido  
igualm ente contra la voluntad de su 
prc^ietario.

L a s  circunstancias de la  vida eran poco 
fa,vprables p a ra .¡a  educación rnóral de 
1® niños. Cada fam ilia  tenía en su pro­
pia casa habitaciones reijuisadas y ® u - 
padas por los comunistas, a g i t e s  de la 
podicáa o  soldados del ejército rojo, de 
I®  cu a l®  había que desconfiar por su 
odio a los intelectuales. Era necesario 
ocultar los secretos de fam ilia, prohi­
biendo a  los n if i®  contar, por ejemplo.-’ 
que su padre era an 'es de la revolución

Jíife de un ®tablecim iento o  director de 
tBia ^ u e la , ,  o que sos tíos eran o fic ia l®  
del e jé rd to  en al antiguo régimen'. Los 
pobres niños, no sólo teiüan que ac® lum - 
brarse a  perinárieceff cailados en sus ca-' 
aas o a. hablar em voz muy baja, de modo 
<ipe na  pudieran aea- cridos por 1® «hués­
pedes», sino que constantemente ee les 
Obi gaba a mentir, en la  casa y  em la  « -  
ciiela^ porque ¿ «con fiab an  de sus mis- 
m ®  compafieros.
. Una de m is amigas, m aestra <lc « •  
cuela, me refirió cierto  d ía  vui hecho 
monstrucwo.'Entre -?us a lú m n ®  tenia un 
chico de diez á  on ce 'añ ® ,' que ejercía 
una m alís im a inflúencia sobre sus com-' 
pañeros; sabiendo qua era  d e ' fam ilia  
muy pobre', qiii.so ayudarle, convencién­
dole de que aceptara un em pleo que ella 
m ism a lo proporcionaría; pero e l chico 
replicó:
, — Y o  y a  « t o y  empleado.

— ¿Dónde?
— No puedo decírselo a  u.sted. '

■— Pero ¿cómo es que no puedes derír- 
melo?

— Porque es pebgro.so para mí,
E-rtate tranquálp; si m e lo diros, te

a.seguro que nada m alo te ocurrirá.
—Bücho.'se lo d iré  a usted; pero no 

''Iv ide que se t ia ta  de un gran  secreto. 
Soy agente de la  Comisión extraordina­
ria. (Especie de 'Trib im al secreto © Inqui- 
sitoj'íal.)

— Pero, ¿ ^ é  haces tú allí?
— Denundo.
— ¿Y no te  dan compasión esas pobres 

gentes a  quienes denuncias y  que, en su 
m ayoría, aon fusilados?

— -ÁigunaB vroes, ai; y  las prevengo 
para  que p u ^ a n  escai>ar. Pei'o  no m e 
ronviene haorá*la con mucha frecuencia, 
porque me pagan un tanto por cada per- 
aoma a  quien .so detiene a  conaecuencia 
de m i delación.

¿Qué se jiod ía contratar a  rato? E rá  
m uy triste contemplai’  cóm o crecía día’ 
por d ía  la  depravación entre 1®  niños 
nisos. ¿Hasta dónde llegará?

Ultimamente ha nabtdo un gran cam­
bio bn  sentido conservador respecto ul 
régim en y  orgamización escolares, Se há  
pretendió sustituir 1® Comités lie inaes- 
trgs y  aJumn® poi adm inistrador®  ivs- 
ponsableo del funcionamienfo general de 
la  escuela.

■A mi poso por Petrogrodo he sabido, 
por un maestro, quo desdo el invierno. 
l»recodonte funcionan allí, toleradas por 
?! Estado, racuelas privadas, regida.? por 
Sociedades religiosas, en fa.s cu a l®  sa 
en-sefia según los aJitigucp métodos y  a¡ 
las  (jua concurren gran nVunero de niños.

Tatiana E N FO  D E  V A L E R O

NUEVA REVISTA

Con ^ 'o n  acejitación ban aparecido los 
dos p r im er®  núm er®  de K l Retablo, 
que d irige D. M ariano Beiilliure y  Tuero 
y  redactan o tr®  distinguidos escritoic.'- 

Esta nueva revísta semanal, de carác­
ter político-literario, am plio o  indepen­
diente, tiene y a  osep irado cl favor dei 
público.

A  U N A  B U E N A  M A D R E  N O  LE  B A S T A  C O N  D A R  

U N  BUEN A L IM E N T O  A  SU  HIJO; Q U IE R E  D A R L E

EL  M E J O R  A L I M E N T O
y esto sólo lo  conseguirá con la N U T R E I N A  y los diferentes productos, a base 

de plátanos, que prepara la Sociedad Española N U T R E IN A .
T od o  el Cuerpo M édico lo  reconoce así; consúltelo usted y se convencerá de 
que es et alimento que más conviene a su hijo, porque favorece el desarrollo 

de los niños y los hace fuertes y robustos.
D e  venta en farmacias y buenas tiendas de ultramarinos. Contra envío 6 pesetas, 

se remiten franco estación, dos cajas grandes.
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